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Poder simbólico y alteridad en mujeres
líderes de un colegio de clases altas

JUAN DUKUEN

Introducción. Antecedentes de este estudio

En este escrito presento hallazgos parciales de una investi-
gación1 sobre socialización moral y política en estudiantes
de un colegio privado de tradición británica para clases
altas de la Ciudad de Buenos Aires (CABA), Argentina. A
partir de un trabajo de campo realizado entre 2016-2018 y
en 2020, describo los efectos simbólicos de poder produc-
to de la participación de mujeres líderes estudiantiles en
un evento TED y presento hallazgos sobre la producción
de alteridad en prácticas solidarias escolares realizadas en
TECHO, en el marco de una propuesta educativa para jóve-
nes de sectores privilegiados.

Este trabajo se ubica en la senda de los estudios recientes
sobre juventudes en Argentina (Chaves, 2010; Vázquez et al.,
2017; Kriger, 2012, 2017, 2021), los cuales tomaron impul-
so al calor de los procesos de politización juvenil durante
los gobiernos kirchneristas (2003-2015) analizando expe-
riencias de participación en partidos políticos, movimien-
tos sociales y escuelas secundarias, sobre todo en sectores

1 Este trabajo cuenta con el aval de los proyectos PICT 2017-0661 (Dir.: Dra.
M. Kriger), PICT 2019-03099 (Dir. Dr. E. García), PUE 0046 (Dir.: Dr. J.
Perren) y PIBAA 28720210100255CO (Dir.: J. Dukuen). Conicet, Argentina.
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populares y medios (Núñez y Litichever, 2015; Larrondo,
2017; Bonvillani, 2018). Abriendo otras perspectivas, este
escrito se produce en intersección con los estudios sobre
la educación de las clases altas2 en Argentina (Tiramonti y
Ziegler, 2008; Ziegler y Gessaghi, 2012; Méndez, 2013; Ges-
saghi, 2016; Di Piero, 2022), en especial de sus juventudes
(Larrondo y Mayer, 2018; Fuentes, 2021), para contribuir
al conocimiento sobre las prácticas de socialización moral
y política en colegios de elite (cf. Kriger y Dukuen, 2012,
2014, 2017a y b, 2018; Dukuen y Kriger, 2016; Dukuen,
2015, 2018a, 2020, 2021a y b).

Esta línea de análisis se gestó a partir de 2010 en el
Programa sobre Subjetividades Políticas Juveniles, dirigido por
la Dra. Miriam Kriger en el Centro de Investigaciones
Sociales (CONICET/IDES). En un primer estudio en escue-
las de diferentes clases sociales (N=280 – 2010-13)3 del
Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), encontramos
comparativamente entre estudiantes de clases altas mayo-
res disposiciones a la participación política futura, basadas
en un “deber con la política” signado por un porvenir de
clase dirigente. Mostramos que los cortes de ruta contra el
gobierno kirchnerista en el “conflicto del campo” de 2008
conformaron una experiencia clave de socialización política
(Fillieule, 2012) que –en coincidencia con lo señalado por
Vommaro y Morresi (2015)– contribuyó a la formación de
la nueva centroderecha, con el partido Propuesta Republi-
cana (PRO), el cual, en el marco de la coalición Cambiemos,
consagró presidente a Mauricio Macri en 2015 (Kriger y
Dukuen, 2012, 2014; Kriger, 2016). En investigaciones pos-
teriores (N=321 – 2014-17)4, indagamos modalidades en las
que la familia y la escuela intervienen en la incorporación
de disposiciones políticas en jóvenes de diferentes clases

2 Para una mirada regional sobre las juventudes, ver Vommaro (2019). Para
una mirada internacional sobre clases altas y elites, ver Van Zanten (2018).

3 Proyectos PIP 11220100100307 y UBACyT 2002009020037 (2010-13).
Dir.: Dra. M. Kriger.

4 Proyecto PICT 2012-2751 (2014-17). Dir.: Dra. M. Kriger.
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sociales (Kriger y Dukuen, 2017a y b, 2018). Atendiendo a
la centralidad de los proyectos “solidarios” en colegios de
clases altas (Fuentes, 2015; Gessaghi, 2016), señalamos que
los esquemas morales que se aprehenden en esas prácticas
pueden transfigurar en disposiciones políticas (Dukuen y
Kriger, 2016) al ser activados por reclutamientos específicos
basados en el management empresarial, el emprendimiento y
el voluntariado, como los realizados por el PRO en colegios
y universidades de elite (cf. Grandinetti, 2015, 2019).

Estos hallazgos permiten considerar que, si bien la
escuela “distribuye conocimientos y regulaciones morales
que incluyen la dimensión política y con ello se conforma
como un particular espacio de socialización y práctica polí-
tica de los y las jóvenes” (Larrondo, 2017: 110), no es ni una
ni la misma para los diversos grupos y clases sociales, de
forma que su relación con ellos, así como los saberes y las
disposiciones morales y políticas que “enseña”, son diferen-
tes y desiguales (Kriger y Dukuen, 2017b). Al respecto, cabe
advertir que “la recuperación del rol del Estado y la imple-
mentación de políticas públicas orientadas a garantizar la
inclusión social y educativa” durante los gobiernos kirch-
neristas (2003-2015) (Feldfeber et al., 2019: 62) no lograron
revertir la creciente desigualdad y fragmentación educativa
entre las clases sociales, producto de las políticas neolibera-
les de los noventa, intensificadas por el gobierno de Macri
(2015-2019). Este proceso se visibiliza en el AMBA en una
fuerte inversión de las familias de clases medias altas y altas
en exclusivos circuitos educativos privados, en el marco de
diferentes estrategias de (re)producción/transformación/
ampliación de los capitales económicos, culturales y sociales
(Martínez et al., 2009; Giovine, 2021) tendientes a asegurar
los privilegios, las ventajas y las distinciones de una sociali-
zación “entre nos” (Gessaghi, 2016; Dallaglio, 2018). En ese
sentido, en un trabajo reciente, Ziegler et al. (2018) anali-
zan un “área de vacancia” en estos estudios: las propuestas
curriculares de colegios secundarios para elites y clase altas
del Área Metropolitana de Buenos Aires. Señalan que sus
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propuestas educativas “aspiran a promover en sus estudian-
tes una sensibilidad, una estructura afectiva y estética sobre
el privilegio” (43). Indican que los colegios, con sus diferen-
cias (sean públicos o privados, laicos o religiosos, respondan
a tradiciones y filiaciones diversas), coinciden en un plan de
estudio “generalista” en el cual desarrollan “un currículum
con una clasificación fuerte en tanto las disciplinas están
estrictamente delimitadas y compartimentalizadas”, orien-
tado a la consecución de estudios universitarios, el apren-
dizaje del inglés mediante exámenes internacionales y la
práctica de deportes asociados a las elites y sus circuitos,
como el hockey y el rugby. No obstante, la “diferenciación del
menú de experiencias” que ofrecen se observa en “dimen-
siones sutiles y explícitas de la experiencia escolar”, en las
formas en que en cada propuesta se produce la apelación a
la tradición y la historia escolar con innovaciones edilicias y
tecnológicas, se impulsan sistemas de convivencia basados
en la participación estudiantil y el liderazgo, se promueven
viajes internacionales a las principales capitales de Europa
o a Estados Unidos con actividades para formar estudiantes
globales familiarizados con los mecanismos del poder, y se
realizan programas de aprendizaje solidarios con los secto-
res desfavorecidos, los cuales refuerzan la jerarquía y el pri-
vilegio propio mediante “la ideología de la ‘responsabilidad
social’ de las empresas, de los empresarios, de las fundacio-
nes, de la responsabilización por la pobreza” (Ziegler et al.,
2018: 55).

Compartiendo las preocupaciones de estas investiga-
ciones, entre 2016 y 2018 realicé trabajo de campo en un
colegio de tradición británica para clases altas de CABA, con
el objeto de analizar la socialización moral y política juvenil,
el cual fue ampliado con entrevistas durante 2020. Enten-
diendo el gobierno escolar como “las reglas de juego explícitas
e implícitas que son capaces de generar ciertas condiciones
para la participación –y eventualmente la politización–, a la
vez que dichas estructuras son resultado de ella” (Larrondo,
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2017: 121), en una serie de trabajos (Dukuen, 2018a, 2021b),
describí su estructura y las prácticas específicas de forma-
ción de disposiciones morales y políticas:

a. el house system, que ordena la participación de los estu-
diantes en diferentes houses, eventos deportivos, soli-
darios y culturales, a partir de prácticas y rituales de
integración moral y afectiva que permiten incorporar
las disposiciones necesarias para transitar esa escolari-
zación en circuitos de privilegio;

b. el proceso de elecciones de “capitanes” entre estudian-
tes de cuarto año de nivel secundario, que se desem-
peñarán en quinto –y último– año como “líderes estu-
diantiles”. Este proceso implica el desarrollo de una
“campaña electoral” con un speech de cierre, eleccio-
nes con voto secreto inspiradas en el sistema electoral
nacional, la ligazón del ejercicio de las capitanías con
prácticas de liderazgo, competencia e integración, y con
el impulso de proyectos participativos que confluyen
con la “gramática managerial” (Luci, 2012) en diferen-
tes actividades artísticas, culturales (festival de poesía,
debates escolares, eventos TED) y solidarias (participa-
ción en TECHO, colectas), en las cuales se aprehenden
disposiciones morales y políticas que encuentran entre
sí “afinidad electiva” (Weber, 2009).

Esos hallazgos me han conducido a estudiar con mayor
detalle estas prácticas escolares. Retomando lo señalado por
Ziegler et al. (2018: 55) sobre el “menú de experiencias”
propuesto por estos colegios de clases altas, me voy a cen-
trar en dos tipos de prácticas: por un lado, en el caso de
aquellas que apuntan al “liderazgo” y la “formación de estu-
diantes globales familiarizados con mecanismos de poder”,
me detendré en la descripción de los efectos simbólicos de
poder de la participación en TED de las capitanas líderes
estudiantiles; por el otro, con atención a “los programas de
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aprendizaje solidarios con los sectores desfavorecidos”, des-
cribiré los sentidos en torno a la alteridad emergentes de la
participación en TECHO.

Enfoque metodológico

El colegio en el que desarrollé la investigación –que llamaré
T– es la sede principal de una institución de gestión priva-
da, sin subvención estatal, de tradición británica, mixta, de
enseñanza bilingüe y laica, con más de 50 años. Cuenta con
tres niveles educativos (jardín, primaria y secundaria) en un
proyecto centrado en la formación de competencias socio-
lingüísticas para la prosecución de estudios universitarios
(cf. Dukuen, 2020), la excelencia académica y una jornada
extendida que brinda una experiencia de “segundo hogar”,
por lo que puede ser considerada una escuela de “ensambla-
je” (cf. Mayer y Gottau, 2021). Su cuota mensual en el nivel
secundario en 2017 era de 14.000 pesos, una cifra cercana
a duplicar el salario mínimo, vital y móvil (que era de 8.860
pesos). Se encuentra ubicada en la comuna 13 de CABA,
caracterizada por una población de clase media alta y alta
con “la mayor cantidad de escuelas de gestión privada en
la jurisdicción” (Mayer y Gottau, 2021: 362; cf. Vommaro y
Morresi, 2015).

Entre 2016 y 2018, realicé trabajo de campo en esa ins-
titución con el objeto de estudiar, en la escuela, la produc-
ción, reproducción o transformación de las disposiciones
morales y políticas de los estudiantes del nivel secunda-
rio. Esta investigación implicó “observación participante”
en diferentes actividades del Colegio T (dictado de clases,
consejo de convivencia, actos, elecciones de representan-
tes y capitanes, actividades artísticas y culturales, prácticas
solidarias), análisis de documentos (proyecto institucional,
cartas de postulación a capitanías, programas escolares) y
de páginas web, charlas informales y más de 50 entrevistas
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con directivos, docentes, preceptores y estudiantes. En
2020 sumé entrevistas tendientes a comprender los efectos
de la suspensión de las clases presenciales y su pasaje a la
“virtualidad” producto del aislamiento social preventivo y
obligatorio decretado en Argentina por el Poder Ejecutivo
nacional entre marzo y noviembre de ese año por la pan-
demia del covid-19. Para proteger la identidad de agentes e
instituciones, he modificado sus nombres.

HHouse souse syyststemem y elección de capitanes

Para comprender la participación de las capitanas en TED
y TECHO, es preciso describir brevemente el house system
y el “equipo de capitanes” líderes estudiantiles en el marco
del gobierno escolar (ampliar en Dukuen, 2018a, 2021b). En
el Colegio T, según la tradición británica, los estudiantes
son distribuidos en el house system. Al ingresar en la escuela,
cada alumno es asignado –por herencia familiar o distribu-
ción equitativa– a una de las tres houses. En el reglamento
de capitanes, se señala:

… cada house está conformado por un grupo de alumnos de
primaria y secundaria integrados verticalmente por el objeti-
vo de trabajar juntos en distintas actividades en un marco de
sana competencia. Sus miembros pertenecen durante toda su
escolaridad al mismo house guardando entre sí compañeris-
mo, lealtad, respeto y solidaridad.

La participación estudiantil forma parte del gobierno
escolar y es impulsada en el proyecto educativo integral
(PEI) mediante “liderazgo participativo, asambleas escola-
res, elecciones de representantes de curso y líderes estu-
diantiles, proyectos institucionales colaborativos, mindful-
ness y el proyecto de educación en valores”. El equipo de
capitanes consiste en un grupo de alumnos del último año
escolar del secundario (quinto) “elegidos por sus méritos,
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cualidades específicas y alto perfil para desempeñar deter-
minadas funciones dentro de la institución”, como parti-
cipar del consejo de convivencia y representar al colegio
en las áreas correspondientes. En un orden jerárquico, el
equipo de capitanes se compone del capitán general (School
Captain-School Leadership), seguido por capitanes de depor-
tes (Games Leadership), acción social (Social Work Leadership)
y artes (Arts Leadership), y, finalmente, capitanes de A House,
B House y C House. Ellos son elegidos entre alumnos de
cuarto para ejercer sus cargos en quinto. En julio, aproxima-
damente –varía levemente año a año– durante una semana,
los estudiantes interesados en participar pueden presentar
las cartas de postulación a la rectora. Un mes después de ser
aceptadas, pueden comenzar la “campaña”, que se extiende
entre agosto y la primera semana de noviembre, aproxima-
damente, y finaliza una semana antes de la votación. Ella
consiste en publicitar la postulación mediante cartelería en
espacios designados. Además, días antes de las elecciones, en
un acto de cierre de campaña ante una asamblea compuesta
por directivos, docentes y alumnos de entre séptimo grado
de primaria y quinto año de secundaria (que son quienes
votan), los postulantes dan un discurso (speech) en el que
argumentan sus objetivos. Durante las elecciones, “votan los
alumnos, los docentes y los directivos. Se tiene en cuenta
la tendencia del alumnado y la opinión del cuerpo docente.
Deciden los coordinadores y los directores”. El ejercicio de
las capitanías, comprendido como una práctica de lideraz-
go, competencia e integración, confluye con la “gramática
managerial” (Luci, 2012) en diferentes actividades artísticas,
culturales y solidarias, en las cuales encuentran entre sí “afi-
nidad electiva” (Weber, 2009; ampliar en Dukuen, 2018a).
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La producción escolar de un Evento TED

El estudio del house system y de las capitanías me condujo
a prestar atención a las actividades culturales y solidarias
organizadas por la escuela en las que participan especial-
mente las mujeres capitanas. Con respecto a las prácticas
culturales, pude presenciar actividades de larga tradición
en el colegio, como los festivales de teatro y de poesía,
que juegan un papel central en los objetivos de formación
de competencias sociolingüísticas y disposiciones morales.
Además, cada año se prepara un “evento” específico que
aúna a la comunidad educativa, como lo fue en 2014 la
muestra de los 50 años del colegio, o en 2016 el “museo”
escolar por los 200 años de la independencia argentina. En
ese sentido, en 2017, promediando mi trabajo de campo, se
destacó fuertemente la organización, por primera vez en el
colegio, de un evento TEDx.

Los “eventos TED” (cf. Gautschi & Viscusi, 2018;
Dukuen, 2020, 2021b) son actividades realizadas a lo largo
del mundo por la Organización TED (de Estados Unidos) o
por otras instituciones a las que otorgan una licencia (even-
tos TEDx, donde x = independientes), en las cuales oradores
más o menos notorios dan charlas con un formato especí-
fico (TED talks) a partir del eslogan “Ideas que vale la pena
difundir” (“Ideas worth spreading”). Las charlas selecciona-
das se suben a TED.com –el cuarto sitio web de tecnología
más visitado del mundo– y tienen impacto en las prácticas
escolares como insumos de enseñanza-aprendizaje. Como
en el caso del Colegio T, otras instituciones organizan sus
propios eventos TEDx y participan en redes afines, como
TEDxRíodelaPlata Educación y los Clubes TED-Ed 5.

5 Ver t.ly/xGCy. Desde una crítica posestructuralista, Oronó (2018) señala
que TED es un dispositivo de interpelación ideológica neoliberal: signado
por la apelación a la creatividad del sujeto individual (no colectivo) para la
producción de su charla, seleccionado como un líder destacado en su área
guiado por una “idea transformadora” que produzca efectos duraderos en el
orador y el público, y “coucheado” en técnica de gestión de “dominio de sí”
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Presencié la realización del evento TEDx un día de
lluvias del invierno porteño de 2017. La convocatoria para
participar fue dirigida a estudiantes de nivel secundario y
extendida a docentes, preceptores, familiares y profesiona-
les cercanos a la institución. Desde el equipo directivo y
docente que organizó el evento, se sugirió que la temáti-
ca de las charlas, aunque de libre elección, se relacionase
con tópicos asociables a “las juventudes”. Ese equipo estuvo
compuesto por la rectora, las coordinadoras de área y pro-
fesoras de Lengua y Literatura, de Drama y de Educación
Física, con el apoyo de preceptoría. Desde sus perspectivas,
llevar el formato TED a la escuela apuntó a desarrollar obje-
tivos pedagógicos relativos a incorporar en los estudiantes
competencias sociolingüísticas de dominio simbólico de la
oralidad formal de tipo argumentativo (subrayado por la
rectora y la profesora de Lengua), lo que está acompañado
por un trabajo sobre la hexis corporal y un apuntalamiento
de la autoestima (encausados por la profesora de Drama)
que encuentran además fundamento y afinidad electiva en
la serie de actividades que se desarrollan regularmente en el
colegio –como los festivales de poesía y de teatro, los con-
cursos literarios– que forman a los estudiantes a lo largo
de su escolarización, (re)produciendo esas competencias, es
decir, ese capital cultural. El objetivo general de estas prácti-
cas (destacado por la rectora) es brindar las habilidades que
los estudiantes necesitarán en las universidades, a las cuales
se da por evidente que asistirán, proyectando un porvenir
de clase alta donde las estrategias de reproducción de tipo
escolar vienen jugando un papel cada vez más importante
(Bourdieu, 1989; cf. Gessaghi, 2016).

por especialistas, que hacen emerger un “Yo exitoso, creativo e innovador”
(172). Para Azcurra (2019), TED “funciona en sintonía con las lógicas cultu-
rales del capitalismo contemporáneo [...] como formato que calza cómoda-
mente con la cultura del entrenamiento, el coaching y el desarrollo personal,
algo que se aleja de la idea de educación tradicional o formal que se ataca
por todos los frentes” (114).
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TED se preparó entre abril y junio, mediante cuatro
encuentros del club de ideas, en los que se reunían los ora-
dores con el equipo directivo y docente para darles forma a
las charlas: desde la idea inicial y la escritura del discurso,
hasta su envío a la curaduría científica de la Organización
TED, su adaptación a la oralidad formal –previa aprobación
de TED– y el trabajo expresivo arriba del escenario. Tam-
bién en esos meses se coordinaron reuniones más pequeñas
en las que se trataban especificidades con oradores que
lo necesitaran, las cuales estuvieron a cargo de miembros
del equipo directivo y docente que actuaron como coaches,
siguiendo el “Manual TED”.

Después de esta ardua preparación, esa mañana inver-
nal e inclemente de mediados de 2017, frente a un auditorio
de unas 100 personas –compuesto por la comunidad educa-
tiva del nivel secundario, familiares e invitados de colegios
afines–, comenzó el evento TED. Las charlas se sucedieron
entre las 9 y las 16 horas, en el salón principal del colegio,
durante cuatro bloques de una hora cada uno, y con una
hora de intervalo entre ellos. Allí presentaron sus charlas
trece estudiantes secundarios (once mujeres y dos varones),
otras nueve personas entre docentes y auxiliares, tres fami-
liares y dos profesionales vinculados al colegio. Siguiendo
el formato que TED impone al aprobar la realización de un
evento con su marca registrada, cada orador fue presenta-
do, desde el escenario, por la rectora del colegio, luego de
lo cual ella se retiraba para que, desde bambalinas, el orador
ingresara a dar su charla. La mayor parte de quienes fueron
oradores se apoyaron en el uso de una presentación visual
realizada a partir de un software como PowerPoint o similar,
que era proyectada en una pantalla en el telón de fondo, a
su izquierda, y que operaban por sí mismos con un control
remoto/puntero mientras hablaban al público.

Entre la mayoría femenina de estudiantes oradores
(recordemos que fueron once mujeres y dos varones),
encontramos cuatro capitanas, líderes estudiantiles que
finalizaban el colegio secundario. Esta participación podría

Escuelas secundarias privadas, política y participación • 341

teseopress.com



ser comprendida como el cumplimiento de los deberes
objetivados en el reglamento de capitanes: “Representar al
colegio en todas las áreas (cultural, deportiva y social); ser
líderes positivos que demuestren actitudes de compromiso
ante la institución; demostrar ansias de superación perso-
nal y académica”. Sin embargo, esta sería una interpretación
objetivista y normativa que no daría cuenta cabalmente de
las perspectivas nativas. Un primer indicio de esas pers-
pectivas apareció espontáneamente durante el trabajo de
campo, cuando Luciana, coordinadora del área de Lengua
y clave en el equipo organizador del evento TED, me seña-
ló: “Tuvimos más mujeres que… eso me preocupa mucho.
Muchas mujeres, sobre todo me… Se los dije, lo viví como
un reclamo con los varones de quinto”. Mientras conversá-
bamos, esbozó su explicación sobre la participación feme-
nina en TED:

Las chicas lo hacían, sobre todo las de quinto, como una idea
de querer probarse. Alguna me lo dijo explícitamente: “Yo
quiero, esto me sirve a mí para mi futuro, para lo que quie-
ro hacer”. No sé qué va a seguir estudiando, pero se ve que
tiene alguna idea de ejecutiva, de conducir grupos de trabajo,
porque quiere foguearse, totalmente desinhibida, eso me sor-
prendió y no quiere decir que no tuvo trabas; de hecho, en la
charla se trabó, tuvo un problema con que no funcionaba el
PowerPoint, pero bueno, muy relajada lo vivió.

El trabajo de campo me permitió notar que las activida-
des culturales y solidarias están mayormente sostenidas por
“las chicas”, así como advertir las dificultades de sociabili-
dad de los escasos varones que mostraban intereses artísti-
cos y no deportivos, lo cual indica cierta persistencia de una
división de género a partir de la cual lo artístico-cultural y
lo solidario (ligado a las prácticas de cuidado) es significado
como femenino o feminizante. Habiendo observado tam-
bién la importancia de las luchas feministas contra la vio-
lencia de género y a favor del aborto legal (cf. Elizalde, 2018)
entre las alumnas, en el marco del impulso en el colegio de
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la Ley de Educación Sexual Integral (26.150/2006), sugiero
que, en un cruce entre género y clase, emergen entre estas
jóvenes de clases altas mayores expectativas de trayectorias
ligadas a puestos ejecutivos y a diversas formas de liderazgo
social y político, históricamente ocupados por hombres (cf.
Messina, 2016).

Efectos de poder simbólico en un Evento TED

En este apartado me detengo en reponer las experiencias
de las capitanas que participaron del evento TED como
oradoras, dando cuenta de hallazgos específicos relativos a
los efectos de poder simbólico que esa práctica movilizó
en ellas.

Con Clara, capitana general del colegio

Clara tenía 17 años y era la máxima líder estudiantil, la
capitana general del Colegio T. Pasadas las vacaciones de
verano, comenzaría a estudiar Comunicación Periodística
en la Universidad Católica Argentina (UCA), una de las uni-
versidades privadas de las elites (Fuentes, 2021). Durante
el trabajo de campo, la vi desempeñarse con soltura en los
actos escolares. Mientras conversábamos en el salón prin-
cipal del colegio, me señaló que ella estaba “siempre atrás
de todas las organizaciones”. “… y cuando empecé a ver el
rol del capitán, me llamó la atención y dije: ‘Yo quiero ser
capitana’”, me comentó. El concepto que desarrolló en TED
fue el de “originalidad”, con la cual apuntaba a cómo “per-
demos mucho la personalidad, sobre todo, los adolescentes,
siempre por el miedo a lo que piense el otro”: “Como que
terminamos yendo donde va la ola, en vez de darnos cuenta
de que somos mucho mejores si somos nosotros mismos”.

A Clara siempre le gustó escuchar charlas TED: “Como
que me dejaban pensando. Entonces, yo dije: ‘Bueno, quiero
probar, a ver si puedo generar el mismo impacto de dejar
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pensando a la gente en algo que yo dije’”. La invitación a
ser oradora le permite, mediante un movimiento centrífugo
(Merleau-Ponty, 1945), ponerse en otra posición subjetiva:
no ya la de quien escucha y es impactada por la palabra aje-
na (movimiento centrípeto), sino la de quien, mediante su pala-
bra, busca generar “impacto” en la gente. “Probar”, en Clara,
significa “ponerse a prueba”, y la prueba es dar una charla
TED, lo que recuerda el señalamiento de la coordinadora
de Lengua sobre el “querer probarse” mediante la charla. Lo
que Clara pone a prueba de sí, frente a quienes la escuchan,
es un (su) poder específico, simbólico, que es el de impactar en
la gente/las personas mediante palabras/una idea/un con-
cepto. Siguiendo la fenomenología genética del poder pro-
puesta por Belvedere (2014), la forma “Yo puedo” es una de
sus manifestaciones originarias, por eso Clara experimenta
la charla como una prueba de su poder, un poder “en prime-
ra persona” (39). Ahora bien, ese poder desborda la expe-
riencia subjetiva del yo, al ser un poder simbólico (Bourdieu,
1982), es decir, una capacidad reconocida institucionalmente
a un agente (en la cadena de delegaciones de poder que va de
la Organización TED al colegio, y finalmente a Clara) para
producir significaciones sociales orientadas a “impactar”
en cuanto “ideas que vale la pena difundir” (“Ideas worth
spreading”). Ese poder simbólico, como capacidad puesta a
prueba mediante la charla TED, apunta a producir efectos
de (re)conocimiento (Dukuen, 2018b) en quienes la escuchan.
Cuando Clara afirma su interés en “dejarlos pensando”,
apunta a producir efectos de conocimiento, difundiendo una
idea original. Cuando afirma querer “generarles un impac-
to”, se puede detectar la búsqueda de efectos de reconocimien-
to, en la medida en que busca una valoración positiva de esa
idea (capital cultural objetivado en la charla) y de quien la
enuncia (capital cultural hecho cuerpo en las competencias
oratorias). Combinados, producen capital simbólico (Bour-
dieu, 1979), es decir, una valoración positiva de esas formas
del capital cultural (objetivado e incorporado) basada en
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el reconocimiento (legitimación) del orador TED y de “su
idea” (cf. Gautschi y Viscusi, 2018).

Entonces, dar la charla TED, para Clara, puede ser
comprendido como una prueba de su poder simbólico –de sus
efectos de (re)conocimiento– de más amplio espectro que el
ejercicio de la capitanía, ya que implica exponer la impor-
tancia de la palabra/idea propia y el reconocimiento del
yo que la enuncia, más allá del universo escolar, porque la
charla se graba y circula en las diversas plataformas TED.
Pero esa puesta a prueba del poder de (re)conocimiento apunta
a otro efecto: el autorreconocimiento. Uno de los objetivos de
TED como práctica de formación estudiantil es el apuntala-
miento de la autoestima (señalado especialmente por la pro-
fesora de Drama). Clara nos da indicios de su cumplimiento
cuando afirma: “Cuando me paré ahí, enfrente de la gente,
como que me sentí importante […] sentí que también era un
crecimiento personal […] me dio más confianza, capaz”.

Entonces podemos pensar que, en el Caso de Clara, se
configuran tres efectos simbólicos de poder: el que apunta a
producir un conocimiento en el otro, el que busca vehiculizar
el reconocimiento del otro sobre sí, y el que permite el auto-
rreconocimiento como (auto)estima de sí.

Con Camila, capitana de B House

Camila tenía 17 años y era la capitana de B House. Mientras
conversábamos, me dijo que era “la mejor amiga de Clara”,
que compitieron por la capitanía general –destacó que Cla-
ra era “la mejor alumna”– y que ella perdió. También, como
su amiga, estudiaría en la UCA, pero otra carrera: Dere-
cho. Su postulación para capitana general se debió a que
“los proyectos que podés llevar a cabo eran bastante más
grandes”, me aclaró. Siempre la elegían para ser la que pre-
sentaba los actos, y, como le “gustaba mucho también y eso
lo hacía la capitana del colegio”, en primera instancia quiso
ese cargo. Como, al comienzo del año lectivo, destituyeron
por mal comportamiento al capitán de B House, el consejo
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de convivencia le propuso a Camila ser la capitana reempla-
zante, ya que ella pertenecía a esa house y había competido
por la capitanía general. Entonces, aceptó.

Camila miraba muchas charlas TED. Su interés en par-
ticipar como oradora se debía a que le “pareció interesante”
que lo hicieran y me aclaró: “Me pongo un proyecto y trato
de cumplirlo. Y dije: ‘Bueno, el proyecto de este año, además
de todo lo que es quinto año, va a ser dar la charla TED’”. Su
afirmación –reiterada en nuestras conversaciones– sobre
“ponerse un proyecto” y tratar de “cumplirlo” reenvía al
nuevo espíritu (flexible) del capitalismo, a partir del cual, según
Boltanski y Chiapello (2002), el pasaje de un proyecto a otro
aparece como una “prueba modelo”, en “afinidad electiva”
con el ethos del management empresarial. Algo de ese “espíri-
tu” captó la coordinadora de Lengua al señalar –ver supra–
que el “querer probarse” en TED conectaba con “alguna idea
de ejecutiva, de conducir grupos de trabajo”.

Camila eligió dar una charla sobre “el éxito”. Me contó
que con sus amigas siempre se juntaban a comer y discu-
tían sobre algún tema puntual. Me dijo lo que reflexionaron
conversando acerca de qué carreras universitarias iban a
estudiar:

Lo que nos resonaba mucho era esto de “Bueno, yo, haga lo
que haga, quiero ser reconocida en el ámbito en el que yo
estoy, ¿entendés?”. Como que todos buscábamos eso que, por
ahí, no es lo mejor que tiene, que tipo arrastrarte a elegir lo
que estás eligiendo. Pero era como esta idea del éxito.

Me dijo también que siempre hablaban de eso, que era
un tema muy recurrente en sus cenas: “Esto de qué era
el éxito; de si nos importaba; de si tenía que ver con la
decisión que tomábamos”. Camila agregó que había visto
previamente charlas TED que hacían alusiones al “éxito” y
que le había parecido interesante tratarlo en su exposición,
preguntándose:
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E: ¿El éxito era algo que tenía que tener tanto peso en las deci-
siones que tomábamos? ¿Era lo que tenía que llevar a que…?
¿Cada decisión que tomábamos tenía que tener un…? ¿Cómo
se dice? Me sale la palabra en inglés.
I: Decila en inglés, entonces.
E: Un profit. ¿Todo tenía que tener un resultado favorable?

En este caso, como en el de la capitana general, las char-
las TED tematizan significaciones fuertemente valoradas (la
originalidad y el éxito, respectivamente) en las sociedades
neoliberales contemporáneas, tendientes a una afirmación
del “yo exitoso, creativo e innovador” (Oronó, 2018: 172).
Vale destacar entonces la forma específica en que “el éxito”
es significado por Camila como una reflexión sobre el peso
que tiene en sus decisiones. Así, “el éxito” aparece como un
sentido espontáneo que configura las altas expectativas de
reconocimiento relativas a su futuro universitario y laboral
(y el de sus amigas): “Tengo alta tolerancia a la frustración,
pero también apunto muy alto”, me aclaró entre risas. Evi-
denciando los efectos de una escolarización bilingüe en la
incorporación de disposiciones lingüísticas, Camila utiliza
el idioma inglés para referirse al éxito como profit (noción
que reenvía a la asignatura escolar Business, que cursan
de tarde), dándole un sentido instrumental (como resultado
favorable).

La tematización y el cuestionamiento del “éxito”, en
Camila, parecen indicar un reconocimiento de la búsqueda
espontánea de reconocimiento –valga el juego de palabras– a
partir de la cual ni las condiciones objetivas ni las expecta-
tivas subjetivas aparecen como un obstáculo. En este punto
el reconocimiento como efecto simbólico de poder relati-
vo a “apuntar muy alto”, ser exitosa, obtener un profit, es
puesto en tensión por ella misma en un pasaje de su charla
TED, donde señaló que el éxito no debería depender del
reconocimiento de los otros o de la obtención de un profit,
sino del reconocimiento propio. Este giro subjetivista sobre el
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reconocimiento, afín a la psicología positiva (Cabanas e Illouz,
2019), permite comprender una variante del autorreconoci-
miento, no ligado al apuntalamiento de la autoestima pro-
ducto de poner a prueba unos poderes de (re)conocimiento (el
caso de Clara), sino como un ajuste subjetivo relativo a cum-
plir un proyecto propio. Tal vez esto permita comprender
que, para Camila, TED sea una oportunidad “interesante”,
que le “gustó” preparar, y no algo “difícil” de realizar frente
a otros. Y así, de forma contundente, me lo hizo saber:

No, no, no me resultó difícil. En el momento de la charla,
igual tuve un problema técnico que no me andaba […]. En la
mitad de la charla no anduvo el controlcito y ahí me trabé.
Pero después como que volví [risas]. Después volví. Como que
no quiso andar y… Se suponía que, si teníamos un problema,
no teníamos que referirnos al problema, ¿no? Como que eso
era del manual TED. Y yo justamente me referí al problema.
Dije: “Bueno, no estaría quisiendo (sic) andar”.

A diferencia de la capitana general, que no hizo refe-
rencia a los problemas que tuvo con el PowerPoint, a
Camila, frente a ese “obstáculo” –contrariando el manual
TED–, no le resultó difícil dar la charla: “Me perdí un
poco del guion (sic), pero no importa. Pero, no. Bien. Como
que pude superar el obstáculo ese”. Además, me contó que,
antes de subir al escenario, siendo la primera de su grupo,
surgió la conversación con sus compañeras sobre si esta-
ban nerviosas. Una “muy amiga suya” le dijo que se estuvo
preparando toda la noche, suponiendo que ella había hecho
lo mismo. Camila le contestó que no, que se fue al cine, y
agregó “Cuando me paré ahí, ahí medio que me agarró un
poco de nervios, pero después como que arranqué y ya está.
Está bien. Me pareció divertido”, evidenciando una seguri-
dad subjetiva que le permite reírse de los problemas. Y así,
entre risas, me recordó que no estaba nerviosa, porque no
era la primera vez que hablaba en público –insistió–, para
luego redondear el sentido que tuvo para ella dar la charla
TED: “Me gustó. No sé. Siento que fue una… Algo mío.
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Como algo para mí. Tipo que me tomé el tiempo, bueno, de
investigar y después producirla. Después practicar y hacer
el PowerPoint. Y después llegar y darla”.

Con Ana, capitana de Arte

Ana (de 17 años) me contó que, hasta que se creó la capitanía
de Arte, hace dos años, siempre se decía: “Qué lástima que
no me siento identificada con ninguna capitanía”. Entonces,
siendo el arte “lo más importante” en su vida, se presentó a
elecciones y, aun sabiendo que era la única postulante, reali-
zó su campaña para que la gente la “votara legítimamente” y
no porque era la única que se había postulado. Ana estudia-
ría Artes Visuales en la Universidad Nacional de las Artes,
y dio una charla sobre “sueños lúcidos”, “donde uno sabe
que está durmiendo mientras está durmiendo”. A través de
ellos –me dijo–, se “vive la vida al día a día, como más des-
pierto y más en el momento”, lo que le “pareció un concepto
que valía la pena distribuir en las charlas TED”. Preparar la
charla TED fue un desafío para ella:

Dije: “Bueno, voy a aprovechar esta oportunidad para aparte
aceptar el desafío de hablar en público, que no es algo a lo que
estoy muy acostumbrada”. O sea, estoy cómoda con cantar o
tocar música en un escenario, pero no con hablar. Es algo que
no me sale muy bien. Entonces, acepté el desafío como para
mejorar esa área mía.

Mientras conversábamos, Ana me contó que, cada vez
que tenía que dar un examen oral en el colegio, se ponía
“muy nerviosa” y no le salían las palabras. Y aclaró: “Dar la
charla me ayudó mucho a mejorar en todo eso”. El lector
observará que en este punto estamos en las antípodas de las
experiencias de Clara y Camila, a quienes hablar en público
nos les representa dificultades. Además, si bien ella tenía
también interés en producir efectos de conocimiento con su
charla, no estaba particularmente preocupada en ser reco-
nocida por los espectadores. Como corolario, la capitana de
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Arte compartió conmigo esta reflexión sobre su experiencia
en TED:

Me di cuenta que, si uno practica áreas en las que no es
muy bueno, puede mejorar, más allá de que tenga talento o
no. Los desafíos terminan haciéndonos bien por más que los
hagamos al 100 por ciento o al 70. No importa. Muchas veces
estos desafíos, no es como para hacer lo mejor que se pueda
hacer, sino para mejorar uno. Y me parece que está bueno
buscar la mejor versión de uno mismo y no tratar de superar
a los demás, sino de superarse a uno mismo.

Para Ana, TED fue un desafío que podríamos llamar
“subjetivo”: atravesar la preparación de la charla y la expe-
riencia de la exposición operaron como una interpelación a
practicar áreas en las que no era “muy buena”, como hablar
en público. Uno de los efectos simbólicos de esta experiencia
fue mejorar en esas áreas, pero no para superar a los demás,
sino a sí misma. Esta tesis, en el marco de TED, “calza
cómodamente con la cultura del entrenamiento, el coaching
y el desarrollo personal” (Azcurra, 2019: 114), así como con
la psicología positiva, que impulsa la afirmación del yo vía
el autorreconocimiento (Cabanas e Illouz, 2019), lo que la
conecta con la experiencia de Camila.

La preparación de la charla TED en Ana reenvía a uno
de los objetivos centrales que el equipo directivo y docente
persiguió con este evento: que los estudiantes desarrollasen
competencias sociolingüísticas de dominio simbólico de la
oralidad formal argumentativa (ver supra). Pero en este caso,
además, esas prácticas contribuyeron a transformar dispo-
siciones emocionales previas que generaban una experien-
cia vivida como negativa: “Me pongo muy nerviosa y no
me salen las palabras”. Es decir que atravesar el desafío de
preparar y presentar la charla TED tuvo como efectos sim-
bólicos –propiciados por los “entrenamientos” producidos
en los encuentros del club de ideas con el equipo direc-
tivo/docente– no solo el incorporar la competencia técni-
ca de la oralidad formal (un capital lingüístico específico),
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sino, mediante una reflexividad del cuerpo que actúa sobre
sí mismo como un poder de contradiestramiento (Bourdieu,
1997), lograr transformar su disposición emocional para
“superar” sus nervios, superarse a sí mismos y así poder
tomar la palabra.

Con Teresa, capitana de Acción Social

Teresa tenía 17 años y quería ser capitana desde chiquita.
Para explicarme de dónde provenía su anhelo, me contó:

Hay como toda una cultura en el colegio de que en todos
los actos ves a los capitanes, y siempre los ves, y siempre los
mencionás. Entonces, vos como que, de chiquito, los tenés
como que son figuras muy presentes en tu vida.

Me dijo que se “sabía de toda la vida” los nombres de
los capitanes de su house, y que siempre había querido ser
su capitana.

Pero, cuando estaba en secundaria, hicieron la nueva capita-
nía, que es la de Acción Social, y a mí me gustó más porque
me interesaba todo lo que nos mandaban a hacer los capi-
tanes de Acción Social, que era ir a TECHO, ayudar con las
colectas.

En cuarto año se postuló y, tras la campaña, ganó las
elecciones. Ahora se preparaba para cursar Ciencias Físicas
en la Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad de
Buenos Aires.

Como le interesaba “todo el tema de las mentiras y por
qué la gente miente”, sobre eso trató su charla TED. En sin-
tonía con sus compañeras, vio “un millón” de charlas TED,
en el colegio. Cursando su último año, se puso como objeti-
vo que iba a hacer todas las actividades que le ofrecieran en
la escuela, ya que no se quería “arrepentir de nada”. Cuando
convocaron a estudiantes a ser oradores de TED, aceptó:
“A mí a veces me cuesta un poco hablar en público. Como

Escuelas secundarias privadas, política y participación • 351

teseopress.com



capitana, al principio, me costaba, me salía tartamudear o
me temblaban las manos. Pero no sé, es de familia”. “[Como
las charlas TED] no eran algo nuevo. Entonces, viste tan-
tas que decís: ‘Bueno, capaz puedo dar una yo’”. Teresa me
contó que, minutos antes de salir al escenario, “estaba muy,
muy, muy nerviosa”:

La llamé a mi mamá. Yo estaba muy nerviosa, lloré. No sé
si se notaba que había llorado cuando subí al escenario, pero
acababa de llorar por teléfono con mi mamá, porque le dije:
“No me acuerdo la charla”. “Sí, te la acordás”, me dijo.

Con estas sentidas palabras, Teresa compartía sus difi-
cultades para hablar en público, sus nervios, su llanto, y
expresaba su preocupación por si se había notado. Incluso
me contó que, como una forma de controlar sus nervios,
durante la charla puso las manos atrás porque se le movían
involuntariamente. Esto se podría comprender como un
entrenamiento para el dominio de sí, que Oronó (2018),
desde una perspectiva foucaultiana, ve como característico
del dispositivo TED, o como una técnica del cuerpo (Mauss,
1979) tendiente al contraadiestramiento6 de la hexis corporal
(Bourdieu, 1997: 247-248), con efectos análogos al caso de
Ana. Contó Teresa sobre su experiencia en TED:

… me relajó bastante con el tema de hablar en público y no
sé… Me dio la idea de que si puedo investigar sobre un tema
y ponerlo de la forma que yo quiero, y no sé qué, me puede
servir para el futuro, por ejemplo, cuando… si es que se me
da descubrir algo algún día, si es que puedo hacer una buena
investigación… Viste que tenés que hacer un montón de…
como de papers y no sé qué.

6 Sobre la génesis de las nociones de hexis y habitus, su reasunción por Mauss
(1979: 340; 345) y la tesis del “contraadiestramiento” del cuerpo en Bour-
dieu (1997), ver Dukuen (2018b: 54-118, 290 y ss.).
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Tras haber recorrido las experiencias del resto de las
capitanas, observamos que el cambio hacía un “relajo” fren-
te a las dificultades para hablar en público es un efecto sim-
bólico que ubicó a Teresa cerca de Ana, la capitana de Arte.
En estos dos últimos casos, es el trabajo reflexivo del cuerpo
sobre sí mismo el que opera como un poder propio que habilita
el “dar la charla”. A eso tenemos que sumar la posibilidad
de realizar prácticas de investigación y de exposición que
consideraba que le podrían servir para su futuro como físi-
ca, lo que coincide con objetivos específicos de formación
de este colegio (y de los de elite en general), consistentes en
preparar a estudiantes para la prosecución de los estudios
universitarios y de su carrera profesional, que se dan por
sentados (Ziegler et al., 2018; Dukuen, 2020; Mayer y Got-
tau, 2021).

Participación, prácticas solidarias y alteridad
en TECHO

Las propuestas educativas de los colegios de clases altas no
solo apuntan a formar estudiantes en competencias socio-
lingüísticas y a un apuntalamiento de la autoestima para
facilitar sus trayectorias futuras, lo que hemos ligado a efec-
tos específicos de poder simbólico. También, como señalan
Ziegler et al. (2018), los preparan para una relación con el
privilegio y la desigualdad mediante “programas de apren-
dizaje solidarios con los sectores desfavorecidos, los cuales
refuerzan la jerarquía y el privilegio propio”, siguiendo la
lógica de las empresas y fundaciones de la responsabilidad
social frente a la pobreza (55).

Poco después del evento TED, una mañana de noviem-
bre de 2017, Teresa, la capitana de acción social, me comen-
tó con un aire de disgusto que quien ahora estaba organi-
zando las actividades que correspondían a su capitanía era
Francisca, a cargo de un área recientemente creada, llamada
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“Conexiones”, y que ella “se enteraba después”. El comen-
tario me llamó la atención, porque evidenciaba una nueva
relación de poder, basada en una redistribución de capitales
y prácticas: la capitana que encontraba la razón de ser de
su cargo en llevar adelante esos proyectos de acción social
estaba visiblemente incómoda –y un tanto resignada, ya que
en un mes terminaba su mandato– con esta irrupción en su
dominio de acción.

De unos 40 años, Francisca es psicóloga clínica, exalum-
na del colegio y madre de dos estudiantes. Ingresó primero
como suplente de psicología por un año y, cuando termi-
nó, las autoridades le ofrecieron coordinar “Acción social”.
Como en ese momento sentía que “no tenía mucho que
ver” con eso, propuso crear un área más amplia, que llamó
“Conexiones”, porque “venía con la idea del contacto con
universidades y todo eso”. Me dijo que le interesaba “for-
talecer todo lo que es la comunidad en el colegio, ya sea
con exalumnos, con padres”, para generar diferentes accio-
nes: “Una de las puntas es acción social”. Es el caso de los
“lunes solidarios”, que se realizan cada dos semanas. “[La
idea es que los estudiantes de primaria], el fin de semana,
con su familia, tengan un momento que cocinan en familia.
Lo traen el lunes. Los papás que pueden, vienen a ayudar
para la venta”. Se vende en los recreos y “todo lo que se
recauda va para un fin solidario”. Entre otros, han ayudado
a comprar instrumentos musicales para una escuela estatal
del barrio y un aire acondicionado para un hospital público
de Zona Norte, así como han donado ropa, alimentos.

La participación en TECHO es una de las actividades
para las cuales recaudan dinero a través de los “lunes soli-
darios” y de otros proyectos, como la venta en los Sports,
de “las cups” de las houses, realizada ese año. TECHO, en
su web, se describe como “una organización presente en 19
países de América Latina, que busca superar la situación de
pobreza que viven millones de personas en asentamientos,
a través de la acción conjunta de sus habitantes y jóvenes
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voluntarios y voluntarias”7. No puedo profundizar aquí en
cómo se autodefine la institución, o en reconstruir su histo-
ria (ampliar en Valderrama, 2020). Más bien mi interés con-
siste en comprender cómo es significada la participación
estudiantil en este colegio de clase alta, y la producción de
alteridad(es) que de allí emerge.

Para Francisca, “la idea de ellos es pobreza cero y que
todos puedan tener una vivienda digna”. Me contó que
podía llegar a durar 10 años. “Son viviendas bastante pre-
carias hechas con materiales… Ya vienen las planchas de
madera, las cosas prefabricadas”. Al escucharla, me llamó la
atención su referencia a “pobreza cero” atribuida a TECHO,
una frase que remite literalmente a la campaña presidencial
de Macri (en ejercicio desde diciembre de 2015). No la quise
interrumpir, y me anoté esta referencia en el cuaderno de
campo. Luego, revisando la notas, pensé que la atribución
equívoca se podía deber a una “afinidad electiva” (Weber,
2009) relativa a la valoración positiva del voluntariado, que,
junto al emprendimiento y la formación en liderazgo, hacen
confluir el ethos escolar con la “gramática managerial” (Luci,
2012; cf. Dukuen, 2018a) y se vuelven prácticas interpeladas
en reclutamientos políticos específicos como los realizados
por el PRO entre jóvenes de colegios y universidades de
elite (cf. Grandinetti, 2019), como señalé más arriba.

En TECHO pueden participar alumnos de cuarto y
quinto año de secundario. La escuela realiza la actividad
en función del interés que tengan lxs estudiantes, y de la
“recaudación” que logren para “abonar la casa”. En 2017,
cada casa salía 24.500 pesos. “Es una casa que hay que
pagar determinado monto y después ir a construir. Es una
experiencia espectacular. Dormimos en unas escuelas, nos
levantamos temprano, construimos”. Francisca me señaló su
cambio de perspectiva sobre TECHO, desde la “desconfian-
za” y “descreimiento” inicial (ligados a una mirada negativa

7 Ver t.ly/CJBx. Para una crítica de TECHO, ver t.ly/OIgbM.
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del marketing), hasta su valorización tras la experiencia de
construir, basada en la solidez de las casas realizadas, el
“cambio muy grande respecto a las viviendas que tenían
antes”, y la forma de proceder relativo al “pago simbólico”,
que es “un esfuerzo para ellos”, los nuevos dueños.

Parece emerger aquí, como un prolegómeno a la pro-
ducción de alteridad(es) vía categorización del otro social,
la figura del “merecimiento”, de quien reúne prácticas y
valores morales (esfuerzo/pago) ligados positivamente a
la meritocracia en las sociedades contemporáneas, de tal
manera que la solidaridad con ellos sea considerada una
forma justa de acceso a bienes y servicios estructuralmente
distribuidos de manera desigual (ampliar en Chaves et al.,
2016). Inmediatamente, Francisca me contó que ese año les
tocó “un personaje que se llama Pablito”, del que me habían
hablado las capitanas que participaron:

… a lo mejor no trabajaba tanto del esfuerzo físico, pero aren-
gaba, estaba, nos contaba historias, les transmitía a los chicos
un montón de cosas que fue una experiencia riquísima. Y
creo que es una experiencia que nos llevamos mucho más de
lo que a lo mejor estamos dando.

En este punto, tal como señalan Chaves et al. (2016), “el
esfuerzo” se vuelve una categoría central del merecimien-
to. Puede pensarse en analogía con la lógica del don y el
contradon (Mauss, 1979; cf. Zapata, 2005), que, en la circu-
lación asimétrica de bienes y servicios, es una de las matri-
ces constitutivas de las relaciones de dominación simbólica
nosotros/otros, vía legitimación moral (Bourdieu, 1980; cf.
Dukuen, 2015). En este caso, el contradon se percibe bajo la
forma del “trabajar a la par”. Cuando eso no es totalmente
posible (es el caso de Pablito), son la actitud “positiva” y
las experiencias que pueda transmitir lo que opera como
contradon, como devolución simbólica, capitalizada como
una experiencia cuantificada, frente al don de la compra
y construcción de la casa. Esto se ve más claramente al
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comprender el valor que adquiere “la vuelta” desde “provin-
cia” a “capital”:

Y después volver… A mí me moviliza mucho más la vuelta
que la ida. Son tantas cosas que damos por sentado: el agua
caliente para darnos una ducha; tener una cama donde acos-
tarnos; cosas que damos tan por sentado y… Abrir una canilla
y que salga agua; y volver y ver tanta diferencia… Ya cuando
entrás a Capital y ver la diferencia con Provincia es abismal.
Es muy fuerte.

Es patente en el discurso de Francisca tanto la valo-
ración de bienes y servicios distribuidos desigualmente,
como el trazado de una frontera simbólica (Lamont & Mol-
nár, 2002) que identifica “espacios socialmente otros” (cf.
Dukuen, 2010): el espacio del “nosotros”, la “Capital”, donde
se enumera la presencia de bienes, servicios y prácticas que
se dejarían de dar “por sentados” y se volverían valorables al
cruzar la abismal “diferencia” que permite experimentar la
ausencia total de esos bienes, servicios y prácticas del lado
de “los otros” en “Provincia” (estableciendo una operación
doble de sinécdoque). Cabe destacar que “el viaje” es unidi-
reccional, es el “nosotros” el que cruza la frontera, para dis-
tribuir algunos de esos bienes y servicios y vuelve, lleván-
dose la experiencia moral, que permite una reelaboración
específica del privilegio y la desigualdad (como veremos). El
movimiento inverso no parece ocurrir en este caso: “Pabli-
to no vino a la escuela, fue a la escuela donde estábamos
nosotros”, la segunda y última noche en el barrio.

[Además de construir las casas], una de esas actividades es que
viniera Pablito a contarnos su historia de vida, se disfrazó de
payaso con uno de los hijos […] tendría 50 y pico, había per-
dido un ojo hace mucho tiempo; de contextura muy delgada.
Se lo veía con muy buena actitud y muy buena actitud hacia el
trabajo; muy busca, de buscar cosas para hacer; y changas; y
moverte; y positivo. Una persona encantadora. Nos llevamos
a Pablito este año: haberlo conocido, una linda experiencia.
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Con esta afirmación de Francisca, donde “llevar” es
una metáfora que no puede transformarse en metonimia, se
puede observar la construcción del “personaje Pablito” (en
un rol, el de payaso, que pone la interacción en la irrealidad
del juego) a partir de la valorización positiva de sus prácti-
cas y rasgos morales: el pobre que trabaja (se opone en este
caso tácitamente al que no trabaja porque no quiere y recibe
asistencia estatal8), y es el pobre “positivo”, bajo el mandato
de la “ciencia de la felicidad” analizada por Cabanas e Illouz
(2019) que permite legitimar la “ayuda” porque la merece.

En un sentido afín, “Pablito” apareció en los discursos
de las capitanas que participaron de TECHO. Teresa, de
acción social, me comentó: “Fue una de las experiencias
más lindas que (yo) tuve”. Y me aclaró que no se refería a
construir la casa, clavar los clavos.

[Sino a que “Pablito”] se tomó el trabajo de venir hasta el
colegio donde dormíamos y nos hizo un show de payasos; y
nos habló media hora sobre lo agradecido que estaba. Y des-
pués venía y nos contó sobre toda su vida, sus dificultades;
cómo igualmente había vivido para los demás y todo lo que
había hecho. Y vos como… Yo a esa persona nunca, nunca, en
mi vida me la hubiese cruzado si no. Yo nunca habría ido a
ese barrio antes. Nunca había hablado con un payaso. No sé.
Siento que son cosas que de otra manera no podés vivir y que
a mí verdaderamente me cambió la energía ir. Yo fui agotada;
fui angustiada y enojada por otras cosas, y volví pensando en
que tendría que estar mucho más feliz de lo que había ido.”

También en un sentido cercano, Clara, la capitana gene-
ral, se refirió a “Pablito” como “un grande”. Me señaló que, a
diferencia del año anterior, esta familia fue “más especial”:

8 Por ejemplo, la capitana general me comentó: “Yo tengo una visión también
de que no todo pasa por la política. De que hay gente también que capaz que
da mucho las cosas por sentado y no... O sea, como que yo pienso que una
persona en situación de pobreza podría poner su granito de arena también
y no quedarse de brazos cruzados, esperando que el Estado le dé algo”.
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El dueño de la casa era Pablito. Era una casa para él y nos
contó de su vida, de sus altos y bajos; que casi se muere
una vez por un accidente que tuvo; de cómo tuvo que luchar
con su familia, con sus hijos. Y como que siempre trataba
de darnos charlas para enseñarnos. O sea, siempre nos decía:
“Chicos, no se den por vencidos. Aprovechen que tienen una
educación, aprovechen que van a un colegio, no den por sen-
tado todo lo que tienen porque cuando te falta te das cuenta
de todo lo que echaste a perder”. Y, en ese sentido, como que
nos apegamos un montón a él y nos dio como un incentivo,
como una motivación. Así que estuvo bueno.

La figura del “pobre merecedor”, con sus relatos de
vida marcados por un accidente, por la lucha y el esfuerzo,
frente a lo cual responde siendo bueno, trabajador, alegre y
agradecido –como vimos también con Francisca–, aparece
para las capitanas como un otro con el cual se puede esta-
blecer un lazo afectivo, de apego, aunque sea momentáneo
(ampliar en Dukuen y Kriger, 2016). “Pablito” es al mismo
tiempo el representante de un universo totalmente alter, un
espacio social otro (“Nunca habría ido a ese barrio”), y es un
otro percibido en la diversidad (“Nunca había hablado con
un payaso”) y la desigualdad (por lo que no tiene en com-
paración con el “nosotros”), que permite valorar el propio
privilegio. La enseñanza de “Pablito”, expresada en la cita
directa referida por Clara, refuerza el “no dar por sentado
lo que se tiene” –coincidiendo con Francisca– y, por eso
mismo, él las “incentiva”, las “motiva” a aprovechar su edu-
cación, su colegio, moviéndose entre la propia responsabi-
lidad individual ante lo perdido (“lo que echaste a perder”) y
el agradecimiento por lo recibido (la casa de TECHO) en el
marco del discurso sobre el merecimiento.

Retomando la perspectiva de Francisca sobre la expe-
riencia formativa de estudiantes en TECHO, se abre la
puerta para una comprensión de la desigualdad y del repar-
to de privilegios bajo una serie de sentidos que se van
entrelazando para una construcción específica de la rela-
ción “nosotros/otros”.
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[TECHO] es genial en cuanto a formación, pero también hay
una responsabilidad enorme de qué van a hacer con eso. La
idea es poder sembrar la semilla que puedan entender que
ellos tuvieron muchísima suerte; que no es un mérito por…
Después sí irán creciendo desde sus propios recursos, pero
ellos están porque tuvieron la suerte de nacer en determina-
do lugar. Y como tuvieron esa suerte, tienen la responsabili-
dad desde donde puedan, como puedan, compartir y ayudar
a otro”

En la perspectiva de Francisca, para los “chicos” que
“tuvieron muchísima suerte”, no hay posibilidad de fundar
un mérito basado en el nacimiento. Sin embargo, todo pasa
como si el deber de “ayudar a un otro” vuelto acción, “tra-
bajo”, podría transformar la suerte en mérito; como el “tra-
bajo” (ser “positivo”, esforzarse) transforma la mala suerte
“del otro” en un mérito (el pobre merecedor encarnado en
“Pablito”), lo que justifica moralmente la ayuda. Emerge a
partir de aquí un ordenamiento moral donde se legitiman
los agentes, así como las prácticas y los recursos desigual-
mente distribuidos, según el valor que se les atribuyen a las
acciones que cada uno lleve adelante. En esa línea, es clave
diferenciar entre “la caridad asistencial” y “la solidaridad”
con “el otro que no tiene”:

Estamos muy acostumbrados a creer que Acción Social es
asistencial y desde una cuestión vertical, donde yo hago cari-
dad con el que no tiene, con lo que a mí me sobra. Y para mí
la solidaridad es otra cosa. No es darle lo que a mí me sobra,
porque hice limpieza de placar, al que le falta. Sino la solida-
ridad es ver al otro como un prójimo que no tuvo la suerte
de nacer donde ellos nacieron, donde nosotros nacimos. Y sí:
tenemos la responsabilidad de ayudarlo. TECHO es un buen
ejemplo de esto. No se le da la casa armada. Trabaja con
vos para lograr. A eso me refiero: con un trabajo en equipo.
Somos parte y nos estamos ayudando mutuamente. No doy
lo que me sobra. Ayudo con lo que necesita.
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Percepción y acción moral diferencian en la perspec-
tiva de Francisca la “caridad asistencial” de “la solidaridad”
(ampliar en Zapata, 2005). Además del argumento sobre “la
suerte” y la responsabilidad, el “nosotros/otros” como prin-
cipio de división y construcción de la alteridad social se
expresa en la figura del trabajo. Así, el “nosotros” se vuelve
“solidario” cuando, en vez de dar lo que le sobra, comparte
con el otro “el trabajo” (dejando de hacer su trabajo para
hacer otro trabajo con y para el otro, quien también tiene que
trabajar para merecer), lo que los volvería “prójimos”, rom-
piendo con la lógica “vertical” de la caridad, afirmándose
así en la senda del humanismo. Pero el objetivo de “sembrar
en los chicos el concepto de solidaridad” implica un doble
movimiento: “La solidaridad no es solo al que no tiene y al
de afuera [me aclaró Francisca], también la solidaridad entre
nosotros, una solidaridad interna; el hermanar un poco”.
Emerge aquí otra construcción de la alteridad, basada en el
reconocimiento de una diversidad en el nosotros produc-
to de condiciones ligadas a la salud. Uno de los ejemplos
que me comentó es que en los “lunes solidarios”, como hay
estudiantes celíacos, se preocupan porque haya opciones de
snacks para ellos.

Conclusiones

A partir de una etnografía en un colegio de tradición britá-
nica para clases altas de CABA, en este capítulo estudié una
serie de prácticas de socialización juvenil en las cuales par-
ticipan las mujeres líderes estudiantiles: las capitanas. Entre
aquellas actividades escolares que apuntan al “liderazgo”
y la “formación de estudiantes globales familiarizados con
mecanismos de poder” (Ziegler et al., 2018: 55), me detuve
en la descripción de los efectos de poder simbólico de la
participación de las capitanas en un evento TEDx escolar.
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Un primer hallazgo en torno a la participación en TED
remite justamente al sentido de la preeminencia femeni-
na: a Clara, capitana general, y a Camila, capitana de B
House, parece referirse la profesora Luciana, del equipo
directivo, al indicar que TED para “las chicas” es una for-
ma de probarse, es decir, de reconocerse y de exponerse
como competentes mediante una prueba pública (la charla),
con expectativas futuras de puestos ejecutivos y liderazgo,
retroalimentadas por las luchas feministas (que este colegio
habilita al tematizarlas) y las trayectorias universitarias en
clases privilegiadas. En ese sentido, la institución escolar
no solo habilita mediante esta práctica la incorporación de
competencias sociolingüísticas de oralidad formal (uno de
los objetivos explícitos del equipo directivo), sino también
una experiencia de poder “en primera persona” (Belvedere,
2014). Vimos cómo, en el caso de Clara, dar la charla TED
configura tres efectos simbólicos de poder: el que apunta a pro-
ducir un conocimiento en el otro mediante la “idea que vale
la pena difundir” vía la charla, y el que busca vehiculizar
el reconocimiento del otro sobre sí, una valoración basada en
el reconocimiento (legitimación) del orador TED y de “su
idea” (Gautschi & Viscusi, 2018). Un tercer efecto simbóli-
co de poder es el que permite el autorreconocimiento como
apuntalamiento de la autoestima y del liderazgo, los cuales
son también objetivos educativos explícitos de la partici-
pación estudiantil en TED y, de forma más amplia, de las
prácticas de socialización moral y política específicas a esta
escolaridad (el house system) para sectores privilegiados.

Para Camila, la capitana de B House, TED es signi-
ficado como un proyecto que cumplir en quinto año. Sus
reflexiones sobre el éxito, que configuran las altas expecta-
tivas de reconocimiento relativas a su futuro universitario y
laboral, dan un giro subjetivista –caro a la psicología positiva
(Cabanas e Illouz, 2019)– al efecto simbólico de poder de
autorreconocimiento, ella no necesitaría de otros que la reco-
nocieran (a diferencia de Clara). Así la participación en TED
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fue concebida por ella como “algo mío, como algo para mí”:
un proyecto subjetivo que cumplir.

En los casos de Ana, la capitana de Arte, también apare-
ce la búsqueda de producir efectos de conocimiento y de auto-
rreconocimiento, pero, al igual que Teresa, la capitana de
acción social, destaca sus dificultades para hablar en públi-
co (a diferencia de Clara y Camila). Ante ello, la institución
escolar habilita mediante TED como entrenamiento otro
efecto de poder simbólico: la reflexividad del cuerpo que actúa
sobre sí mismo como un poder de contradiestramiento (Bourdieu,
1997) tendiente a transformar disposiciones emocionales
encarnadas en la hexis corporal, para “superar” nervios, llan-
tos, manos que tiemblan, y así poder tomar la palabra.

Por otro lado, presté especialmente atención a “los
programas de aprendizaje solidarios con los sectores desfa-
vorecidos” (Ziegler et al. 2018: 55) para describir los senti-
dos en torno a la alteridad emergentes de la participación
en TECHO de la coordinadora del área, Francisca, y de
la capitana general, Clara, y la de acción social, Teresa.
Sin desmedro de otras dimensiones del análisis (relativas
a la construcción de la alteridad vía fronteras simbólicas
socioespaciales, o la “solidaridad entre nosotros”), quiero
destacar la aparición de la figura del merecimiento, ligada a
la meritocracia en las sociedades contemporáneas (ampliar
en Di Piero, 2022), como una forma justa de acceso a
bienes y servicios estructuralmente distribuidos de forma
desigual (ampliar en Chaves et al., 2016). En los discursos de
Francisca, y en las capitanas, emerge el “pobre merecedor”
(encarnado en “Pablito”) como un otro positivo bueno, tra-
bajador, alegre y agradecido, carente de bienes y servicios (lo
que para las capitanas permite valorar el propio privilegio),
que justamente por esos rasgos morales (opuestos al que no
quiere trabajar y recibe asistencia estatal) merece y debe ser
ayudado mediante la construcción de la casa. Del otro lado,
del “nosotros”, el aprendizaje moral implica inculcar en los
“chicos” que “tuvieron muchísima suerte” en su privilegio

Escuelas secundarias privadas, política y participación • 363

teseopress.com



(no se reconoce un mérito de nacimiento) el deber de ayu-
dar, en este caso trabajando a la par en la construcción de la
vivienda. Ese “trabajo” como don es lo que podría transfor-
mar la suerte en mérito, legitimando privilegios –basados
objetivamente en posiciones desiguales de clase– median-
te el agradecimiento como reconocimiento de una deuda
moral.

Así, prácticas de poder simbólico y formación en el lide-
razgo, como TED, y actividades solidarias como TECHO
son formas centrípetas y centrífugas –respectivamente– de
producción escolar de juventudes de sectores privilegia-
dos, claves para desempeñarse en posiciones jerárquicas,
proyectadas en su porvenir de clase. Su estudio permite
comprender la contribución específica de una educación de
elite a los efectos de poder que, “según dice Marx, hacen
que ‘los dominantes sean dominados por su dominación’”
(Bourdieu, 1989: 18).
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